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Resumen
El auge de las economías regionales, el ascenso de China y la resurrección cultural del con-
fucionismo obligan a lanzar nuevas preguntas sobre los límites y fronteras difusos de los 
espacios audiovisuales supranacionales surgidos en el Asia confuciana y sobre los nuevos 
centros y periferias que se generan.  Frente al viejo paradigma del imperialismo cultural y a 
los excesos de los teóricos de la desterritorialización, nuestro programa de investigación trata 
de identificar las nuevas áreas geoculturales del nuevo orden cultural audiovisual mundial a 
partir de los viejos fondos civilizatorios. 
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Laburpena
Asia konfuzianoan sorturiko ikus-entzunezko esparru supranazionalen  muga difusoei eta 
sortzen diren erdigune eta periferiei buruzko galderak egitera behartzen dute. Ekonomia erre-
gionalen igoerak, Txinaren igoerak eta konfuzionismoaren berpizte kulturalak. Inperialismo 
kulturalaren paradigma zaharraren eta  deslurraldetzearen teorikoen aurrean, gure ikerketa-
programak  munduko ikus-entzunezko orden kultural berriaren arlo berriak identifikatzen 
saiatzen zibilizazio-fondo zaharretatik abiatuta. 

Gako-hitzak: Asia, Txina Handia, nortasun, azoka geokulturalak, erregionalizatzea.
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Abstract
The economic growth of the regional economies, the promotion of China and the cultural 
resurrection of Confucianism force us to make new questions in relationship with the vague 
limits and borders of the new audiovisual areas. Moving away from both the old paradigm of 
cultural imperialism and the new one of de-territorialization, our research tries to identify the 
geocultural markets of the new audiovisual and cultural global order and its roots in centuries 
of Confucian tradition.

Keywords: Asia, Gran China, identity, geocultural markets, regionalization.
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1. El dominio de Hollywood y el ascenso económico y cultural de la 
Gran China

El contexto audiovisual mundial se caracteriza por un dominio abrumador y práctica-
mente universal de Hollywood, salpicado por una multitud de mercados nacionales 
autárquicos. Al margen de algunas zonas de permeabilidad lingüística (las amplias 
regiones de habla castellana o francesa, por ejemplo), sólo existen dos núcleos au-
diovisuales que alcancen relevancia más allá de un ámbito de control político estatal 
directo o de un espacio propiamente lingüístico: la India y China (Menor, 2006a: 29). 

Los nuevos paradigmas de “vuelta a los estudios regionales”, de   “continuos 
recentramientos de la economía mundial” (Morley, 2008: 19-20, 73-88, 101-7) y 
de “ritmos cíclicos de la economía capitalista mundial”  (Wallerstein, 2007: 69) 
han devuelto protagonismo económico y cultural a Asia. Desde allí se está rearti-
culando un nuevo escenario audiovisual mundial. A tal fin, estamos desarrollando 
un proyecto de investigación sobre la materia, a partir de una primera estancia de 
seis meses en la National University of Singapore3 que se ha convertido en nuestra 
base de operaciones. 

En un primer momento se diseñó un Delphi en inglés, dirigido a personalidades 
mediáticas y académicas de Singapur y de la diáspora china en Estados Unidos, con 
cuestionarios similares a los empleados por Curtin (2007). A raíz del resultado de 
unas primeras entrevistas exploratorias, se replanteó el proyecto, al descubrirse que 
la clave de lo que estaba pasando no se encontraba sólo en los espacios profunda-
mente hibridados en los que se estaba desarrollando el proyecto, sino que el vasto 
mundo audiovisual extremo-asiático remitía a puntos de anclaje diferentes, próxi-
mos a los viejos centros culturales chinos. Lo que sigue a continuación es sólo una 
primera reflexión, a partir de un análisis crítico de fuentes secundarias, sobre lo que 
está ocurriendo en el Asia confuciana.

El paradigma regional ha sido extensamente desarrollado por el conocido teórico 
de la globalización Kenichi Ohmae, (Ohmae, 1995; Robertson, 1995) que ha re-
flexionado extensamente sobre cómo el auge de las economías regionales ha puesto 
en jaque tanto el supuesto dominio incontestable de Estados Unidos sobre la econo-
mía mundial como las pretensiones de soberanía política, económica y cultural de 
los estados-nación. Como dicen Fu-Kuo Liu y Philippe Régnier, (2003:14) el nuevo 
paradigma exige pensar en el Este asiático como una auténtica “region-state”, im-
pulsada, a diferencia de la Unión Europea, por las fuerzas del mercado y no por la 
voluntad política.

Pero ¿qué implicaciones tiene este regionalismo emergente para la posición hege-
mónica de Estados Unidos y de Hollywood en la cultura popular asiática? 

Para muchos, el dominio audiovisual norteamericano no es más que la conse-
cuencia de la enorme diferencia de recursos que invierten unos y otros en la pro-
ducción y explotación de las obras (Menor, 2006b: 40). Por lo tanto, la razón es 
fundamentalmente económica. Se podría objetar que la economía norteamericana  
supone menos de la cuarta parte del PIB mundial y que, por lo tanto, no se explica 
que controle, según se dice, más de las dos terceras partes del comercio audiovisual 
mundial y casi la mitad de la producción audiovisual global. Pero esto se enmarca en 
3	E stancia realizada de marzo a septiembre de 2008. Universidad sede de la investigación N.U.S. 

Faculty of Arts and Social Sciences, Communications and New Media Programme. 
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la transformación generalizada de las economías principales en economías de servi-
cios (De la Dehesa: 2007: 350), una de cuyas manifestaciones sería precisamente la 
cultura (Álvarez Mozoncillo, 2004: 24). 

Pero para entender el posible resurgimiento de un nuevo espacio cultural indus-
trial chino-asiático no basta con mirar a un presente sin duda dinámico y emergente, 
sino también a un pasado floreciente y relativamente cercano en el tiempo. Asia ha 
sido durante muchísimo tiempo un espacio cultural relativamente homogeneizado e 
irradiado durante siglos por su centro chino-confuciano. China  ha sido hasta hace 
muy poco un gran poder no sólo político y cultural, sino también económico (Frank, 
1998). Así lo creían, desde luego, los europeos ilustrados por lo menos hasta finales 
del siglo XVIII (Bayle, 2007: 55)4. Muchos historiadores económicos piensan que 
China podía haber hecho perfectamente la revolución industrial (Marks, 2007: 151; 
Teresi, 2002: 342). Si aceptamos como validos los trabajos macroeconómicos de An-
gus Maddison, todavía en 1820 el PIB total del conjunto de las economías europeas 
era inferior al de China individualmente considerada.  Es sólo en un corto periodo, 
posterior a 1820, y de manera especialmente acentuada desde la Guerra del Opio 
(Renouvin: 2000: 80), cuando la historia de la humanidad se vuelve eurocéntrica 
(Maddison,  2004: 120). 

Tras el paréntesis de la revolución comunista, periodo en el que, a través de la 
política, China intentó redefinirse culturalmente, muchas cosas han cambiado en 
las relaciones económicas internacionales. La arriesgada profecía que realizó John 
Hawksworth en 2006 (PricewaterhouseCoopers, 2006), según la cual China sería 
la potencia económica mundial nº1 en 2018 (PIB medido por paridad de poder de 
compra) es hoy aceptada por casi todos los analistas después de que la crisis eco-
nómica haya tenido un efecto acelerador sobre los diferenciales de los ritmos de 
crecimiento. Y aunque la imagen que se tiene de la economía china es aún la de una 
región tecnológicamente poco avanzada con un uso intensivo de mano de obra barata 
y poco cualificada, el espejo que ofrecen sus vecinos más tecnologizados (algunos 
de ellos pertenecientes a la Gran China como Singapur y Taiwán) y las tendencias 
de su economía parecen apuntar en otra dirección. Los indicadores de competitivi-
dad muestran a muchos países asiáticos sistemáticamente por delante de la mayoría 
de los países occidentales (especialmente de los latinos) -Global Competitiveness 
Index, 2010-1 World Economic Forum-5 También los indicadores tecnoculturales 
apuntan en el mismo sentido (PricewaterhouseCoopers, 2010; Álvarez Monzoncillo 
y Menor, 2010).

Es precisamente la fuerza tecnológica y económica del Asia confuciana la que 
hace que algunos estén revirtiendo la explicación economicista de la fuerza de Ho-
llywood. Estados Unidos domina culturalmente el mundo a pesar de que pierde pro-

4	  Los tres grandes inventos que, según Bacon, marcaban el comienzo del mundo moderno (y, según 
Marx, prefiguraron la economía capitalista), la pólvora, la brújula magnética y el papel y la imprenta, 
procedían de China. A fines del siglo XVIII la dinastía Quing en China ejercía aún un férreo control 
de los territorios bajo su posesión y tenía una economía que en muchos aspectos aseguraban una 
mejor calidad de vida a sus súbditos que las que tenían las poblaciones mayoritariamente rurales de 
Occidente. 

5	  En concreto Singapur ocupa la tercera posición en 2010, por detrás sólo de Suiza y de Suecia. 
Taiwán es el 13º. China ya ocupa el puesto 27, por delante de España (42º). El primer país latino es 
Francia (16º). Italia ocupa la posición 49.
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porción del PIB mundial. La crisis no ha hecho más que constatar la debilidad manu-
facturara norteamericana y su incapacidad creciente para competir con Asia incluso 
en los sectores más tecnologizados. Por eso se empieza a hablar de “fase helenística 
de la civilización angloamericana” (frase atribuida al historiador chileno Claudio 
Veliz). No importa que el poderío económico y militar norteamericano y occidental 
vayan menguando: igual que el Mediterráneo y buena parte de Oriente se heleniza-
ron cuando Grecia había perdido ya su relevancia política y económica, lo mismo 
podría estar ocurriendo ahora en la relación entre Occidente y el resto del mundo.

Sin embargo, pudiera ocurrir que los asiáticos no se dejasen “helenizar”. Lo que 
produce más sorpresa es la emergencia de esa nueva zona cultural a medio camino 
entre la Gran China y el espacio confuciano, que tratamos precisamente de delimitar 
en este proyecto.

El programa de investigación trata de huir tanto de los excesos de los nuevos para-
digmas de la des-territorialización (Fung, 2009a) como de las tesis clásicas del impe-
rialismo cultural y su traducción en el llamado “Hollywood factor” en Asia (Rampal, 
2007: 33-55). Aunque parte de conceptos como los de “cultural discount” (Hoskins y 
Mirus, 1989) o “cultural proximity” (Straubhaar, 1991), ya utilizados para el entorno 
audiovisual chino (Lee, 2006 y 2009; Park y Hwang, 2002; Volz, Lee, Ge y Liu, 2010), 
el presente proyecto aspira a definir con mayor precisión esas áreas culturales “próxi-
mas” siguiendo  conceptos como los de “regiones geolingüísticas” (Sinclair, 1996, 
2002) o  “mercados geoculturales” (Hesmondhalgh, 2002: 180, 194), pero articulándo-
los dentro del  estudio de las dinámicas culturales de “larga duración” (Braudel, 1970) 
aplicadas a los procesos de modernización (Eisenstadt, 2003). 

Pensamos que las nuevas lógicas de re-territorialización (que no de des-territo-
rialización) tienen sus puntos de anclaje en los profundos fondos culturales de las 
viejas civilizaciones, alterados, en algunos casos de manera significativa, por las 
transformaciones de las fuerzas productivas (el temprano éxito de Japón, por ejem-
plo), de los modos de producción (el comunismo en China y en el sudeste asiático, 
en sus diferentes fases) y geo-estratégicas (la presencia militar y política primero de 
las potencias colonizadoras europeas y en los últimas décadas de Estados Unidos, 
que han dejado una impronta profunda cuyos efectos culturales no pueden obviarse). 

2. Los valores asiático-confucianos

Huntington (Huntington, 1997: 33) lanzó hace unos años la tesis de que, coin-
cidiendo con el fin de la Guerra Fría, las relaciones culturales internacionales se 
estaban desoccidentalizando. En la política mundial, pronosticaba, surgirían focos 
inevitables de conflicto sobre todo entre Occidente, el mundo islámico y el espacio 
cultural confuciano6.

Si la tesis de Huntington es correcta, lo que está en juego en este nuevo escenario 
cultural y económico mundial es algo más que la cuota de mercado. Se supone que 
el éxito de Hollywood venía asociado a una “mística de los contenidos” (Menor, 
2006b: 41). El tema de los valores asiáticos, en pleno debate sobre la lucha de las 

6	  Las civilizaciones de Huntington son occidental, confuciana, japonesa, islámica, hindú, eslavo-or-
todoxa, latinoamericana y africana. Pero el conflicto se plantea entre las civilizaciones occidental, 
confuciana e islámica. 
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civilizaciones, apunta a una “mística asiática” (Tuan, 2005: 140), más familiar y co-
munitaria, menos individualista y transgresora. La producción audiovisual asiática 
sería, por lo tanto, cualitativamente distinta (Rampal, 2007: 45-6).

Los valores asiáticos serían igualmente capitalistas sólo que partiendo de una 
acogedora matriz confuciana (Chua, 1995:142; Xioaming, 2006: 71) que para otros 
es simplemente autoritaria (Huntington, 1997: 33) o está al servicio del marketing de 
país o región (Devan, 2007: 143) 7.  

Sea como fuere, el tema de los valores asiáticos, ya sea entendidos en términos 
comunitarios o autoritarios, hace mucho que ha dejado de ser patrimonio de los go-
biernos, para pasar a formar parte del lenguaje de las elites culturales e incorporarse 
al ámbito de las discusiones populares. 

3. Las culturas nacionales en el Asia confuciana

La reunión de la UNESCO en Argelia en 1973 concluyó que existía un desequilibrio 
en la estructura y los flujos de información mundial, dominados por las los medios 
de los países desarrollados, y en especial por Estados Unidos8.

El tema es sobradamente conocido. Los términos de las batallas culturales no 
eran los de la lucha de civilizaciones y los valores asiáticos, sino los de la defensa 
del estado-nación, muchos de ellos recién salidos de la colonización, frente al impe-
rialismo cultural norteamericano (Harvey, 2006: 2-3).

Pero incluso en aquellos tiempos existían agendas ocultas y muchos países prefe-
rían en el fondo las interferencias norteamericanas a las de sus vecinos, mucho más 
peligrosas para sus delicados procesos de nation-building. Si las culturas a defender 
son las nacionales, Corea y Taiwán se enfrentan a la pérdida de su propia identidad 
cultural más frente a la posible japonización que frente a una lejana americanización. 
De hecho, mucho antes del asiatismo moderno, el movimiento “japonista” que co-
bró auge entre los intelectuales a finales del siglo XIX empezó a articular un cierto 

7	  Son muchos los autores que sostienen ahora que el confucionismo habría sido una especie de alter-
nativa asiática al protestantismo weberiano. Ha pasado de ser denostado por los intelectuales chinos 
a ser reconocido como un sistema de valores y de creencias comunitario. 

	 Pero The Bangkok Declaration of Human Rigths de marzo de 1993 sorprendió a todo el mundo al 
pronunciarse en contra del universalismo “individualista” de los derechos humanos, frente al carácter 
comunitario de los valores asiáticos. Son muchos los observadores occidentales que consideran, sin 
embargo, que los valores asiáticos no son más que una coartada de algunos dirigentes de Asia para 
oponerse a las ideas universales de democracia, libertad y derechos humanos.

8	  En 1978 se dictó una Declaración sobre los principios fundamentales, que alarmó a Occidente. Una 
comisión de expertos, dirigida por el irlandés Sean MacBride, que debía pacificar la situación, con-
firmó el desequilibrio con su célebre informe Voces múltiples, un solo mundo. La historia colonial de 
varios de los países analizados marcaría el futuro no sólo del desarrollo político sino de igual forma, 
de la actual situación de los medios. A grandes rasgos podemos hablar, dentro del ámbito de los 
estudios sobre la situación de los medios en Asia de tres grandes fases interrelacionadas entre ellas. 
1.- 1960-1970 Nacimiento de los movimientos políticos que otorgarán legitimidad a cada uno de los 
diferentes Estados. 2.-Finales de los 70 a los primeros años de los 90. Este período se caracterizará 
por la batalla planteada frente a la occidentalización de las identidades y la pérdida/mantenimiento/
recuperación de las señas o identidades culturales propias. 3.-Primeros años de los noventa hasta hoy 
en día. Surgen con mayor fuerza  movimientos políticos reivindicando la legitimación de cada país y 
la necesidad de eliminar las influencias postcoloniales existentes. 
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pan-japonismo, según el cual toda la civilización del lejano Oriente, y no sólo Japón, 
debería rearticularse para luchar contra Occidente9. Es contra ese japonismo como se 
cimentarán algunas construcciones nacionales especialmente sólidas, como la corea-
na. También China cimentó su propia cultura política nacionalista luchando contra 
Japón en vísperas de la revolución comunista.

Pero el nation-building no se enfrentaba sólo a las amenazas de los vecinos, sino 
también a la propia heterogeneidad cultural y lingüística interna de sus poblaciones. 
Incluso dentro de la propia China, la gran irradiadora de cultura de todo el Extremo 
Oriente, la propia construcción nacional dista de estar concluida. A pesar del gran 
éxito asimilatorio chino (sólo comparable por su eficacia histórica a la latinización, 
la arabización y la americanización), sólo el 91% de los chinos son  Han. Al margen 
del “problema tibetano”, las “minorías” de China (hui, kirguises, mongoles, rusos, 
xibe, tayikos, uzbekos, tártaros y manchúes, entre otros) constituyen un problema 
latente, especialmente en la Región Autónoma Uigur de Xinjiang, una enorme “pro-
vincia”, la más grande China, en la que predominan  varios grupos turcos, musulma-
nes, como uigures y kazajos, y donde se está promoviendo la migración masiva de 
han (han pasado de ser el 4% en 1949 al 40% hoy) y ambiciosos programas educati-
vos y mediáticos de nacionalización.

Precisamente por el hecho de que la agenda político-cultural de la práctica tota-
lidad de los países es la de la construcción de programas educativos y mediáticos 
centrados en la nación, sorprende, sin embargo, la relativa facilidad, con la que, al 
margen de las agendas políticas y casi siempre en contradicción con ellas, se está 
produciendo, a través del mercado, una creciente integración entre los mercados de 
China, Taiwán y Hong-Kong, que no existía a mediados de los 80, a pesar de las 
diferencias lingüísticas, especialmente irreductibles en lo que se refiere al  mandarín 
y al  cantonés. Esta nueva ola de la Gran China, en su día ya analizada en el pionero 
análisis de Sinclair, Jackta y Cunnigham (1996) como parte de una dinámica gene-
ralizada de regionalización del audiovisual, empieza a extenderse por buena parte de 
Asia, ocupando el viejo espacio cultural confuciano. 

4. China

China es un territorio inmenso, en el que resulta muy difícil conseguir y mante-
ner una unidad lingüística. Hoy todavía sobreviven 134 lenguas pertenecientes a 
cinco troncos lingüísticos diferentes (Hongkai 2008: 135-147). La identidad china 
se basó mucho más en una escritura que podía unificar variantes incomprensibles 
oralmente, que en las propias formas habladas. Los mandarines, conscientes de per-
tenecer a una gran civilización, se comunicaban perfectamente a través de esa len-
gua escrita compartida. Aunque puede hablarse de una relativa unidad lingüística 
china, que contrasta con la fragmentación india, lo que los occidentales llamamos 
chino son en realidad, al menos ocho lenguas diferentes mutuamente ininteligibles 
y numerosos dialectos que sólo unifica su escritura morfosilábica compartida (Za-
baltza, 2006:216). Los dialectos más próximos al  chino mandarín estándar son los 

9	  Japón se autoproclamaba envestido con la misión especial de “proteger” a China y Corea. La Socie-
dad Cultural de Asia Oriental difundió la idea de modernizar China mediante la penetración econó-
mica y cultural japonesa.
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del noroeste del país, que fue el corazón de la expansión china. Sin embargo, los 
dos grandes ríos vertebran espacios culturales y lingüísticos muy diferenciados. El 
sur posee unas redes comunicativas propias, en buena medida separadas de la del 
resto del país, lo que explica las peculiaridades lingüísticas de la región cantonesa 
(Deutsch, 1966: 43). Pero fue la lengua escrita unificada la que preservó la identidad 
china, más allá de las diferencias entre las dos cuencas e incluso por encima de los 
diferentes gobernantes extranjeros, y en concreto de los manchúes. Por eso, cuando 
el nacionalismo chino proclamó el mandarín (hasta ese momento sólo una lengua 
franca de las elites) la lengua oficial y estimuló su difusión y conocimiento a través 
del sistema escolar y de los medios de comunicación, no se produjo prácticamente 
ninguna reacción política o cultural en contra.

Bajo influencia británica, el desarrollo mediático chino fue más temprano, po-
deroso e interesante de lo que suele creerse. El célebre China Mail fue fundado en 
1845. Pero la prensa china, que pronto adquirió un tono patriótico, empezó a ser 
verdaderamente importante entrado el siglo XX. La unificación de la lengua de en-
señanza en 1919, junto a un nuevo clima de exaltación nacional (el periodo que mu-
chos han denominado Ilustración China) fueron su espaldarazo definitivo (Renouvin, 
2000: 196). Shanghai y Nanking se convirtieron en grandes centros periodísticos: el 
número de ejemplares que se vendían en China en 1947 la convertían en la séptima 
potencia periodística del mundo, al mismo nivel que Canadá (Tunstall, 1977: 192-7). 

Con la revolución comunista, el sistema mediático se organizó siguiendo el 
modelo soviético, convirtiéndose en una pieza al servicio del Estado y del partido 
(Chen, 2007: 168). Hoy una parte de esas funciones han sido asignadas a nuevas ins-
tituciones como la SPPA, The State Press and Publications Administration, creada 
en 1987 y que se encarga de las licencias y de la planificación y regulación de los 
medios impresos en China. 

Con todo, se está produciendo un cierto cambio de modelo, especialmente des-
de la decisión tomada en 2001, siguiendo la entrada de China en la WTO, de abrir 
parcialmente su mercado mediático a la inversión extranjera. Hoy contamos con 
verdaderos ejemplos de prensa sensacionalista, como el Jinhua Times en Beijing, el 
Dongfang Morning Post en Shanghai o el Nanfang City Press en el Sur de China.

El movimiento legislativo más radical fue la decisión tomada en junio de 2003 de 
eliminar los subsidios o subscripciones obligatorias de los periódicos con el objetivo 
de fomentar la creación de grupos independientes (Thomas 2004:194)10. 

Guangzhou se ha convertido en una región de experimentación mediática. Tam-
bién se caracteriza por contar con uno de los conglomerados de prensa más impor-
tantes, The Guanzgzhou Daily Group, impulsado desde el Estado en los inicios de 
1996. Bajo la dirección del partido municipal, compite con el Nanfang Daily Group 
y el Yangcheng Evening News Group, ambos bajo el control del partido de la pro-
vincia de Guangzhou (Thomas 2004: 140).

La televisión tuvo una existencia prácticamente marginal desde sus orígenes en 
1958 hasta el final de la Revolución Cultural en 197611. Los grandes programas de 

10	  Desde 1996 al 2010 se estableció el siguiente calendario de reducciones: un 60% en 1996, un 70% 
en 2000 y un 80% para el 2010. 

11	  El comienzo fue prematuro y estuvo condicionado por el deseo de responder a los planes de puesta 
en marcha de la televisión de Taiwán. En 1958 se lanzó, con la asistencia técnica checoslovaca, la 
televisión en Pekín y al año siguiente en Shangai y en Harbin, mientras que, sorprendentemente se 
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movilización centralizados, en particular El Gran Salto Adelante de finales de la dé-
cada de los 1950, descansaron sobre una extraordinaria red ideológica de contactos 
cara a cara (agitación oral y sesiones educativas en colegios y ayuntamientos) y en 
el uso de la radio (Yu, 1964: 91-2).

La primera televisión emitía noticiarios cinematográficos y programas soviéticos 
y de Alemania de Este (Chen 2007:167). La emisión estaba fuertemente ideologiza-
da y la mayor parte de la escasa producción propia eran programas de exaltación de 
figuras comunistas y contenidos educativos. También se emitían películas, algunas 
de ellas importadas de Hong-Kong. La televisión de Pekín empezó a introducir al-
gunos programas de variedades pero fueron considerados vulgares y se suprimieron, 
anticipando el clima ascético que reinaría posteriormente con la Revolución Cultural 
(Zhao 1998: 521).

El lanzamiento de la Revolución Cultural en 1966 marcaría durante más de una 
década el desarrollo de la televisión. Muchas estaciones provinciales fueron comple-
tamente suprimidas y otras, como la de Shanghai, se convirtieron en un instrumento 
de las distintas facciones ideológicas. En paralelo se crearon estaciones revolucio-
narias con el propósito de llevar la imagen del Presidente Mao Zedong a todo el 
país. En muchos lugares se conectaron a la televisión de Pekín a través de una red 
de micro-ondas creada por el Ministerio de Correos y Telecomunicaciones. De esta 
manera se fueron formando las bases tecnológicas e institucionales para una emisión 
completamente nacional de noticias (Zhao1998: 523)

Con el Tercer Pleno del 11º Comité Central del Partido Comunista Chino (PCCh), 
liderado por Deng Xiaoping,  China  inició  el proceso de Reforma y Apertura12. En 
1978, la televisión de Pekín se convirtió en la Televisión Central de China (CCTV). 
En 1979 produjo un gran impacto popular la trasmisión nacional de los juicios contra 
la viuda de Mao y la llamada “banda de los cuatro”. Pero fue durante la década de los 
80 cuando la CCTV se convirtió en el principal medio de comunicación de masas del 
país: el número de aparatos de televisión pasó de 5 a 160 millones (Tunstall, 2008: 
195). Se emitieron algunas series, hoy legendarias, que supusieron una auténtica 
revolución para un público todavía acostumbrado a los rigores del comunismo y que 
acogía con gran sorpresa los primeros programas de entretenimiento. Entre ellas, 
destacó la serie de 36 capítulos que adaptaba «El sueño del pabellón rojo» («Hong 
Lou Meng»), uno de los clásicos de la Literatura nacional, pero también la popular 
gala del fin de año chino, que reunía a los cantantes, músicos y humoristas más fa-
mosos del momento (Zhao 1998: 20)13.

retrasaron los inicios de la televisión taiwanesa hasta 1962. Dada la profunda crisis económica que 
siguió al voluntarismo del Gran Salto Adelante de 1958, se ralentizaron todos los planes de implan-
tación de la televisión en otras provincias.

12	  China acababa de dejar atrás la trágica Revolución Cultural, el movimiento lanzado por Mao Ze-
dong en 1966 para avivar el espíritu revolucionario y deshacerse de sus rivales políticos, y que sólo 
terminó con su muerte, en 1976. El 22 de diciembre de 1978 finalizaba el cónclave de cinco días con 
la adopción de una serie de reformas económicas, conocidas como Las cuatro modernizaciones, que 
contemplaban la agricultura, la industria, la ciencia y la tecnología, y el Ejército. El pragmático Deng 
lanzó así una era de cambios, que siguen hoy en marcha, bajo el paraguas de lo que denominó “el 
socialismo con características chinas”. Adoptó mucho del capitalismo occidental y, para frenar el de-
bate ideológico, lanzó la famosa frase: “Qué más da que el gato sea blanco o sea negro, lo importante 
es que cace ratones”.

13	  Junto a dicha gala, el noticiero «Xinwen Lianbo», que se emite cada día a las siete de la tarde, es el 
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Zhao y Guo insisten en el florecimiento político y cultural de la televisión china 
en esos años que van de 1976 a 1989. Enlazarían con una verdadera Segunda Ilus-
tración que, tras el paréntesis de las primeras décadas de comunismo, retomaría 
el espíritu de la Primera Ilustración de finales de los años 1910 y principios de 
los 1920. Según estos autores, documentales como Heshang desataron un debate 
nacional sobre la cultura china. Sea como fuere, los acontecimientos de la plaza de 
Tiananmen en 1989, señalarían otro punto de inflexión en la historia audiovisual 
de China (Lull, 1991: 140)14. Se reforzaría la tendencia hacia el “autoritarismo de 
mercado”, con un mayor control político de las estaciones por parte del Partido 
Comunista, mientras que, en paralelo, se establecieron los principios de la autofi-
nanciación y de la búsqueda del beneficio para todos los operadores audiovisuales 
públicos (Zhao y Guo, 2005: 524). 

A mediados de los 1990, la televisión empezó un proceso paralelo de descentra-
lización y de comercialización. Se dio a las autoridades municipales y comarcales 
permiso para el impulso de sus propias radios y televisiones. Para poder financiarlas, 
las diferentes provincias estructuraron sus conglomerados mediáticos con vistas a la 
captación del creciente mercado publicitario. De forma paralela, a finales de los 1980 
e inicios de los 1990 se impulsó el desarrollo del cable. Todos estos movimientos 
hicieron que a mediados de los años  1990 China contase ya con 3125 estaciones de 
televisión15. En un nuevo giro re-centralizador, muchas provincias, con la intención 
de captar más publicidad, terminaron difundiendo sus emisiones en el ámbito nacio-
nal a través del satélite, compitiendo todas ellas con la tradicional CCTV. 

Existen todavía algunos programas que son capaces de concitar volúmenes im-
presionantes de telespectadores. El caso más notable de los últimos años ha sido el 
programa de búsqueda de talentos musicales “Super Girl Show” (que sigue la ten-
dencia mundial de los Pop Idol, American Idol u Operación Triunfo) especialmente 
su primera emisión en verano de 2005, que tuvo una enorme repercusión y provocó 
un gran debate sobre la llamada “entertainment democracy” (Chen, 2007: 177) y los 
formatos internacionales “materialistas” (Moran y Keane, 2006: 105-118).

Sin embargo, la fragmentación de las audiencias constituye un fenómeno crecien-
te e irreversible. Ante esta situación, las estaciones  más pequeñas, las que cuentan 
con menos recursos, recurren sistemáticamente a material extranjero. Y, aunque mu-
chos de sus programas de producción propia se basan en formatos internacionales y 

telediario con más audiencia del planeta, ya que congrega ante las pantallas a unos 500 millones de 
espectadoresLas emisoras locales deben conectar obligatoriamente con el mismo. Auténtico brazo 
informativo del régimen chino, dicho programa personifica a la perfección la propaganda de la que 
hace gala el régimen chino a través de la CCTV.

14	  En Lull (1991) podemos ver las lecturas de “oposición” (en la tradición de los Cultural Studies) que 
hacían los telespectadores chinos de la televisión de la época.

15	  En estos momentos los principales canales del país son: la citada China Central Televisión 
CCTV .- Primera Televisión del país por cuota de share; Shanghai Tv .- STV. Segunda televisión 
del país por cuota de share; Guandong Tv GDTV.- Tercera Televisión del país por cuota de share, 
provincia de Guandong. (lugar donde se han realizado las primeras experiencias de apertura de 
los medios, provincia económica y políticamente aperturista dentro de China); y Beijing Televi-
sión BTV.- Televisión Municipal con sede en Beijing, cuarteles centrales del partido comunista, 
que Inauguró la emisión de programas de debate público(1993) El efecto generado haría que 
CCTV se viera obligado a hacer lo mismo en menos de un años. En el plano de las políticas 
públicas es relevante también el peso de la China Education Televisión CETV.
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se compran esporádicamente algunas series norteamericanas,  Hong-Kong y Taiwán 
son, con diferencia, sus principales fuentes de suministro.

La televisión está sirviendo también como el gran catalizador de los  grandes con-
glomerados. El primer conglomerado mediático televisivo fue Wuxi Broadcasting 
Burea, creado en junio de 1999. Poco a poco, las diferentes provincias crearon sus 
grandes grupos como los de la provincia de Zhejiang, que uniría la Tv generalista 
de la zona, la Tv Educativa y el Cable. En abril de 2001 se creó el Shanghai Media 
Group, que cuenta con numerosas operaciones de televisión y radio, en abierto y de 
cable, además de periódicos, revistas y servicios de Internet y comunicaciones.  El  
culmen de las fusiones llegó justo una semana antes de la firma del Tratado Mun-
dial del Comercio, con la creación de la China Radio, Film,&Televisión Group: un 
mega conglomerado que incorpora a la CCTV, China National  Radio, China Radio 
International y la China Film Group Corporation. La existencia de estos potentes 
conglomerados públicos en competencia, crea un escenario nuevo de dispersión del 
poder económico y político en un marco de proliferación de controles políticos y 
económicos. La pregunta clave: ¿a quién pertenecen estos conglomerados, al go-
bierno chino,  al partido comunista o a nuevos agentes públicos motivados por el 
beneficio? (Thomas 2004: 194)

Parece que el partido está intentando convertirse en un gigante mediático den-
tro del sector capitalista, actuando con alianzas extranjeras para incrementar su 
poder. (Thomas, 2004:199). Se ha posicionado estratégicamente como el gestor 
último del proceso de globalización, por una parte promoviendo selectivamente la 
integración de China en la economía global, pero, por la otra, controlando y conte-
niendo el proceso. La oligopolización capitalista sería una nueva y original forma 
de preservar el control político completo en el seno de una economía capitalista 
cada vez más internacionalizada.

Este nuevo escenario económico-político posibilita, sin embargo, la existencia 
de algunos cambios en la información política televisiva. La novedad más im-
portante en este terreno ha sido la aparición del formato de programas de debate 
público (Junhao, 2006: 153)16. 

En el campo del entretenimiento, la competencia de mercado es feroz. Es aquí 
donde los conglomerados occidentales pensaron muy rápidamente que existían enor-
mes oportunidades de negocio. La decisión del gobierno chino de abrir parcialmen-
te los mercados televisivo y cinematográfico fue vista como una gran oportunidad 
por los grandes operadores culturales internacionales. Viacom empezó a producir 
programas de televisión para algunas estaciones locales en 2005. Dos años después 
había ya trece estaciones extranjeras operando en China  (Chen, 2007: 180).

Sin duda alguna, uno de los referentes básicos del panorama mediático mundial  
ha sido la experiencia de Rupert Murdoch. Sus experimentos televisivos autorizados 
en la provincia de Guandong, sus fallidas relaciones de mediación a través de Richard 
Li (padre) tras la compra de  STAR TV17 -con base en la antigua libre Hong-Kong-, 

16	  Según la profunda investigación llevada a cabo por Xi Chen sobre los informativos de televisión 
entre 1999 y 2003, se detecta un cierto crecimiento de la libertad para cubrir cada vez más temas 
e incluso para realizar reportajes críticos de las autoridades, especialmente de los gobierno locales 
(Chen, 2007).

17	  Star Tv tiene un mercado potencial cercano a las dos terceras partes de la población mundial. La 
apuesta inicial realizada por Richard Li implicaría la creación, a través de Hutchison Whampoa y con 
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los problemas con la piratería de la señal codificada, su consideración de persona 
non grata, sus necesidades de desinversión en el South China Morning Post, etc., 
presentan en su desordenado conjunto un balance como mínimo ambivalente, pero 
muy alejado de las iniciales ambiciones pan-asiáticas del magnate (Dover, 2008).

Sin embargo, en paralelo, los productos culturales de la nueva área audiovisual de 
la Gran China fluyen con una extraordinaria facilidad. Al margen de las rivalidades 
políticas, la nueva competitividad entre las estaciones chinas ha provocado que los 
productos de Taiwán, de Hong-Kong y de China se desplacen cómodamente, siendo 
las diferencias idiomáticas entre el mandarín y el cantonés más importantes que las 
fronteras estatales. Desde los años 1990, la práctica totalidad de los organismos in-
ternacionales  (OECD, IMF, World Bank, etc.) presentan estadísticas unificadas de 
estos mercados, lo que a veces dificulta las comparaciones. Hoy la industria televisi-
va del sur de China (especialmente la provincia de Guangdong) está más conectada 
con Hong-Kong, Taiwán y Macao que con el resto de China.

Otro gran impulsor del audiovisual es el cine. Aunque en los comienzos la in-
fluencia de Hollywood, a diferencia de la India o del propio Japón (antes de la II 
Guerra Mundial), era notable, China, aun embarcada durante décadas en conflictos 
internacionales y civiles, pudo haber consolidado una industria audiovisual propia, 
con dos centros: Shanghai (el más importante, en mandarín) y Hong-Kong (en can-
tonés) (Fu, 2003; Tunstall, 1977: 192).

Los desgastes bélicos, las dificultades económicas y el rigor propagandístico co-
munista frenaron el desarrollo cinematográfico de Shanghai. Entre 1950 y 1970, la 
China comunista importó películas de Hong-Kong, la mayor parte de sus propios 
estudios comunistas. Pero hoy China es ya el décimo mercado cinematográfico mun-
dial. Su  cuota doméstica fue en 2008 del 60% (Variety, january 19-25, 2009:11). Es 
un dato verdaderamente excepcional, si bien el éxito del cine norteamericano en 3-D 
durante 2010 no lo haga fácilmente repetible.

Las multinacionales norteamericanas han advertido hace mucho la importancia 
del mercado chino. Se han convertido en importantes financiadoras y distribuidoras 
de películas locales (Rampal, 2007: 46-9). Disney, por ejemplo, obtenía ya en 2003 
el 20% de sus ingresos de la zona asiática (Sassoon, 2006:14-99). Tiene almace-
nes franquiciados en China e inauguró recientemente el parque temático Disneyland 
(Fang y Lee, 2009: 197-208). La multinacional es ya plenamente consciente de que 
tras décadas de entretenimiento occidentalizante, una película como Mulan debería 
haber servido para desplazar los focos culturales. Sin embargo, la transformación de 
un relato confuciana de relación paterno-filial en una historia de amor “occidentali-
zante” resultó poco “asiática” (Chan y McIntyre, 2002; Nowell-Smith, 2006:18-9). 

Tres décadas después del célebre Tercer Pleno del 11º Comité Central del Partido 
Comunista Chino, China se encuentra en un momento crucial. Su inserción en las 
redes globales (el cruce de fronteras, tanto de bienes como de personas) es creciente 
y no puede dejar de tener impactos culturales. El volumen de personas que han en-
trado o salido de China ha venido creciendo a un ritmo anual superior al 10% desde 
1999 (Yan 2007:173).

una inversión de 62.5 millones de US$ del primer canal satelital en china. STAR TV sería lanzada al 
aire en 1991, con tan sólo cinco canales, cuatro de ellos en inglés; MTV Asia, BBC World Service 
News, un canal de deportes y un canal de entretenimiento enlazado con las sindicadas de EEUU. El 
show de Ophra o series como Dinastía se incluían en el paquete inicial.
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La cultura popular es el área en el que la influencia global ha parecido dominar 
durante los últimos años. Las comedias de situación de Japón y Corea, las música 
pop de Hong-Kong y Taiwán, los dibujos japoneses, los partidos de baloncesto de 
la NBA, el fútbol europeo, las cadenas fast-food americanas y las películas de Ho-
llywood han sido considerados los ejemplo más importantes de influencia extranjera 
sobre la cultura popular desde la década de 1990 (Yan 2007: 43).

Todo ello ha terminado generando la polémica sobre el llamado “cultural trade 
deficit”. El tema ha estado en los medios de comunicación de manera muy especial 
desde 2005. Sorprende que China haya sido capaz de mantener un superávit co-
mercial con prácticamente todos los países importantes en casi todos los sectores 
manufactureros y de servicios, pero que, sin embargo, en el campo de la cultura, la 
situación sea completamente diferente; por ejemplo, China importa siete veces más 
libros de los que exporta.

Desde 2005, a raíz de la polémica suscitada sobre el déficit comercial cultural, 
existe un consenso del que participan no sólo el partido comunista, sino los princi-
pales grupos opositores, la intelectualidad en su conjunto y los medios de comunica-
ción y la opinión pública (especialmente los jóvenes), sobre la necesidad de defender 
y promover la identidad y la cultura chinas. Este nuevo consenso de Bejing, basado 
en el nacionalismo y el anti-norteamericanismo, emergió a finales de la década de 
1990 y se ha ido consolidando de manera progresiva en la forma de una crítica com-
partida hacia los valores y la cultura occidentales (Yan, 2007:173).

Atrás quedan la Segunda Ilustración y el pro-occidentalismo activo18. Hoy los me-
dios de comunicación desempeñan un papel esencial en promover un nuevo nacio-
nalismo. Incidentes  como el del bombardeo en 1999 o la colisión de un avión espía 
norteamericano en 2001 funcionaron como catalizadores. Pero cristalizaron porque 
operaron sobre la base profunda del redescubrimiento de las fuentes espirituales e 
ideológicas del confucionismo como estrategia de reforzamiento de la identidad china 
frente al materialismo de Occidente. Este nuevo conservadurismo, liderado por inte-
lectuales como Jiang Qin no sólo promueve la idea de la superioridad de los valores 
tradicionales chinos, sino que pretende incluso elevar al confucionismo al nivel de 
ideología de estado, al centro del poder político, como nueva religión nacional. Incluso 
los intelectuales de izquierda como Gan consideran ahora que la tradición confuciana 
ha sido,  junto con la maoísta, un articulador positivo de la identidad china.

El consenso de Beijing sería un re-empaquetamiento de la idea de los valores 
asiáticos; por eso muchos han visto en China un nuevo soft power, que encarnaría y 
defendería esta idea a la manera en la que hoy Estados Unidos es el soft power de las 
ideas de la democracia y la libertad (Yan,  2007: 181).

5. Hong-Kong y Taiwán, centros de la Gran China

Desde los años 1980, tras la decisión china de liberalizar su comercio, se ha produ-
cido una creciente integración económica entre las diversas comunidades chinas, 
especialmente visible por la fuerza de las redes de negocios y corporativas trabadas 

18	  El punto álgido de aquella época fue el célebre documental de seis capítulos River Elegi, emitido en 
la temporada 1988-9, que criticaba la cultura tradicional china y promovía una apertura hacia Occi-
dente, y que generó una enorme polémica en el país.
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entre la China continental, Hong-Kong, Macao y Taiwán. En la organización de este 
entramado el papel de Hong Kong ha sido vital, al convertirse ya desde finales de los 
1970 en el puente entre China y el resto del mundo.

Devuelta a China en 1997 por el imperio británico, con la condición de mantener 
un status especial, cuenta con un sistema de cierta libertad. Sin embargo, a día de hoy 
la prensa se auto-censura (Lee y Chan, 2009: 112-133). En paralelo florece la nueva 
prensa sensacionalista, cuyos mejores ejemplos serían la revista Next (que inició su 
edición en 2001)  y periódicos como  Apple Daily  News (2003). 

Además del impacto temprano de los primeros éxitos de la cinematografía de 
artes marciales de Hong-Kong, la televisión (especialmente sus dos canales comer-
ciales básicos: TVB y ATV) han sido muy importantes en la creación de un espacio 
audiovisual chino. El dominio de la  producción local ha sido abrumador casi desde 
el principio (salvo la “cuota británica” obligatoria pronto suprimida) y es muy popu-
lar en todos los mercados chinos. Se expandió a través de las ventas de programas  
a Taiwán, China, sudeste asiático y comunidades chinas occidentales. Antes de la 
liberalización, ya gozaba de enorme popularidad externa por el desbordamiento de 
las señales y por el mercado del video cassette o del compact disc (Chan, 1996: 126). 
También ha sido muy importante el satélite -por ejemplo, el  canal TVBS llegó en su 
momento a la práctica totalidad de los hogares taiwaneses, pero también a muchos 
otros lugares de Asia (Sakr,  2001: 3).

Mención aparte merece un imperio audiovisual instalado en Hong-Kong, Phoenix 
Satellite Television Holding Limited., poseedora de Phoenix TV, en la que participa 
Star TV, de News Corporation19.

La cultura popular fabricada en Taiwán y Hong-Kong es la cultura  popular más 
importante de todo el espacio audiovisual chino e incluye las canciones pop, los espec-
táculos musicales, las películas de artes marciales y las telenovelas (Yan, 2002: 45). 

Sin embargo, esta fortalecida cultura popular china debe enfrentarse también a 
otros desafíos asiáticos. El status de Japón es creciente en Hong-Kong, Macao y 
Taiwán e incluso en la propia China desde que en 1993 se levantase la prohibición 
que existía para la emisión de programas de televisión japoneses. El impacto posi-
tivo de la cultura popular japonesa en Taiwán era ya visible a finales del siglo XX 
sobre todo a través de las películas y los dramas televisivos, con su capacidad para 
transformar el sueño americano en un producto puramente japonés pero finalmente 
asiático. El término ha-ri-zu hace referencia a un grupo de consumidores activos de 
productos simbólicos japoneses y refleja una obsesión creciente hacia todo lo proce-
dente de ese país. 

Es posible que el éxito japonés en Taiwán tenga que ver también con los  procesos 
de des-sinización y re-taiwanificación que ha tenido lugar en la isla en las últimas 
décadas. Aunque forma parte integral de la Gran China y está muy unida a todo la 
zona sur del continente, la incompleta construcción nacional taiwanesa hubiera de-
bido pasar por una des-sinización que finalmente no tuvo lugar pero que, como ha 

19	  Dice pugnar por promover la libre circulación de información y entretenimiento en China Llega 
a unos 200 millones de espectadores en todo el mundo, de los cuales 140 millones están en China 
continental. Phoenix se presenta como una productora privada sin participación gubernamental (tiene 
sólo un 16% de capital público) Uno de sus canales está ubicado en London y emite en chino en 50 
países, para los ciudadanos chinos en todo el mundo Liu Changle El País 7 diciembre 2008 Negocios, 
p. 18
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mostrado el trabajo empírico de  Koichi Iwabuchi, (2002), produjo el efecto  de que 
muchos percibiesen en lo japonés signos superiores de modernidad.

6. Entre el espacio audiovisual de la Gran China y el espacio audiovisual 
confuciano

Hoy podemos representar el espacio audiovisual de la Gran China en forma de cír-
culos concéntricos superpuestos. El primer círculo lo forman Hong Kong, Taiwán, 
Macao y el sur de China, que sería el verdadero nuevo centro de esta China cultural 
(Wenhua zhongguo), que se ha desarrollado a partir de los mercados de la cultura po-
pular y al margen de las fronteras políticas. Sólo el segundo círculo cubriría a toda la 
China continental incluido el antiguo centro de la cultura confuciano-mandarina, con 
la excepción del Tibet y de amplias zonas interiores de mayoría turco-musulmana. El 
tercer círculo incluiría a Singapur y el cuarto a las numerosas comunidades diaspó-
ricas chinas repartidas por el Sudeste asiático.

El problema es que, conforme vamos ampliando los círculos reaparecen las vie-
jas dinámicas culturales de Asia. Se pone de relieve que la circulación de productos 
audiovisuales en Asia, conforme la fuerza de los estados-nación se debilita, sigue el 
curso del gran surco confuciano creado siglos atrás, pero que hoy China, a pesar de 
su crecimiento, no consigue ni mucho menos liderar

7. Conclusiones

Aunque el prestigio imperial y civilizatorio de China era en el Asia sur-oriental la 
referencia indiscutible, su capacidad de asimilación no ha llegado a todas las pobla-
ciones asiáticas. La Gran China es, en el fondo, un programa cultural que unifica a 
los países  de mayoría étnica china como la propia China continental, Hong Kong, 
Macao o incluso a Singapur y a esa masiva y temprana diáspora china (Held, 1999: 
294)20. Pero escindida entre la lengua cantonesa y la mandarina, las industrias cul-
turales chinas, promovidas desde Hong Kong y Taiwán, más que desde dentro de la 
propia China, tienen dificultades para penetrar en el resto de Asia.

Buena parte de esa vieja impronta cultural china, focalizada hoy en el confucio-
nismo como valor compartido por enormes conjuntos poblacionales desde Corea y 
Japón21 hasta países musulmanes como Malasia22, se ha transformado en asiatismo 
y desde ahí aspira a convertirse en una nueva base cultural para el establecimiento 
de una industria audiovisual alternativa a Bollywood y a Hollywood. Los resultados 
aún no están claros.

Es verdad que el viejo paradigma de Argelia 1973 Norte-Sur, imperialismo ver-
sus culturas nacionales nítidas, es hoy insuficiente cuando los mercados globalizados 

20	  Fue comparable a la de la India, quizás de alcance geográfico algo más limitado, y se expandió sobre 
todo por el sudeste de Asia (donde llegó a suponer porcentajes importantes de la población en Mala-
sia o en Tailandia), por Estados Unidos y, en menor medida, por Europa. 

21	  Recordemos, sin embargo, que para Huntington, Japón no pertenece al espacio confuciano por haber 
constituido su propia civilización.

22	  Malasia, un país de mayoría musulmana y gran porcentaje de población china (29.5% de la población 
de la península malaya, utiliza abiertamente la noción de los valores asiáticos.
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parecen rescatar viejas lógicas culturas regionales aparentemente dormidas. Sin em-
bargo, hay nuevas fuerzas gravitacionales: no es suficiente decir que las civilizacio-
nes vuelven, que el confucionismo se transforma en asiatismo y que el área cultural 
de la Gran China vuelve a ser su motor simbólico.

El nuevo paradigma de los estudios regionales obliga a lanzar nuevas preguntas 
sobre los límites y fronteras difusos de esos espacios audiovisuales supranacionales 
y sobre los nuevos centros y periferias que se generan. Si existe algo parecido a 
una región asiático-confuciana, su liderazgo está todavía por determinar. La China 
continental es todavía culturalmente débil23, la periferia histórica de la Gran China 
duda (un Taiwán culturalmente poderoso pero escindido), Japón  despierta recelos, 
Corea está en las viejas lógicas nacionales, el extremo sur permanece fragmentado, 
la nueva diáspora norteamericana se des-asiatiza. 

En cualquier caso, el Asia confuciana, aún plástica y policéntrica, “hierve” audio-
visualmente y no va ser controlada fácilmente por Estados Unidos. Mientras tanto, 
los formatos internacionales triunfan y el asiatismo se vuelve la excusa para la cen-
sura y el control político.
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